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			Para Lukas.

			No habría podido escribir este libro sin ti,

			tanto en los buenos momentos como en los malos.

		

	
		
			ADVERTENCIA SOBRE EL CONTENIDO

			Este libro es una obra de fantasía destinada solo a adultos. Puede herir la sensibilidad de los lectores, pues las siguientes páginas contienen sexo explícito, violencia, gore suave/horror corporal, intento de violación (en el pasado), muerte parental (en el pasado, marginal), lesiones a animales (no muerte), secuestro/cautiverio, autolesión (solo para fines mágicos) y varios kinks y fetiches en un marco fantástico, incluidos el CNC (no consentimiento consensudo, por sus siglas en inglés), el dominio y la sumisión, el sadomasoquismo, la degradación/humillación erótica, los juegos primitivos, estrangular, amordazar, atar, los azotes y otros juegos de impacto, juegos con sangre, juegos con agujas, fetichismo de los pies, anatomía monstruosa y sexo sin protección. Todos los personajes representados son adultos y las actividades descritas no son representaciones realistas de una actividad sexual segura ni de un BDSM/kink consensuado y consciente de los riesgos.

		

	
		
			1

			Cuando abro los ojos, no sé dónde estoy; solo que estoy tumbada en una cama de musgo aterciopelado sobre un suelo de piedra negra tan lisa como el cristal. Tampoco sé quién soy. Ni siquiera mi nombre. Pero siento un poder que vibra debajo de mi piel como un manantial que espera ser liberado. No sé cómo llegar a él, pero está ahí. Es una presencia reconfortante cuando todo lo demás me resulta desconocido, incluso mi cuerpo.

			Ruedo sobre el costado y sufro una arcada cuando se me revuelve el estómago, pero no sale nada por mi boca. Por un momento, me limito a quedarme ahí tumbada y respirar. Hay unas extrañas espirales de cuerda alrededor de mis muñecas, pero al menos no tengo las extremidades atadas. Veo borroso y mi estómago cabecea como un mar tormentoso mientras parpadeo para enfocar mejor el mundo.

			Veo unas esculturas de mármol blanco veteado que emergen con elegancia de setos que forman altos muros verdes sin ningún techo más que el cielo sobre ellos. Aunque las estatuas son inanimadas, mis ojos saltan de una a otra en busca de algún peligro. Las figuras de piedra representan a humanos y dioses, así como a animales, bestias extrañas y criaturas parte bestia y parte humanas. El suave aroma a flores me hace cosquillas en la nariz. Algunas de las figuras están separadas de los setos, con enredaderas y hojas enroscadas alrededor de cuellos y hombros y flores recién abiertas rodeando cabezas o cuernos.

			Todas parecen plácidas, benévolas, como si estuviesen congeladas en medio de una agradable reunión al aire libre. Varias mariposas revolotean sin rumbo por el aire y una se posa en la mano levantada de una estatua cercana, un hombre sonriente con cola de pez en lugar de piernas. El lugar parece al mismo tiempo una ruina antigua y algo nuevo y único.

			Hago una mueca porque el suelo duro debajo de mí se está clavando en mi cadera. Me apoyo en un codo sobre una zona musgosa y me miro al tiempo que dejo que mi estómago se asiente. La pálida longitud de mi muslo asoma desnuda de una túnica de un tono blanco crema que se abre por debajo de las caderas para facilitar el movimiento. Unas misteriosas espirales de delgada cuerda fibrosa que parece tejida con oro se enroscan alrededor de mis brazos y de mi delgada cintura, subiendo incluso alrededor de mis modestos pechos, según veo al bajar la vista. Recuerdo una fugaz sensación de unos labios rozándolos y es como si, por un momento, me estuviera mirando desde fuera de mi cuerpo.

			Al parecer, soy mujer. Esta idea, como todo lo demás, es desconcertante. Mi mano se desliza hasta mis costillas y luego hacia mis nalgas. Sí, soy sólida. Parezco comprender los límites de mi mundo, pero no lo que contiene.

			—Vaya, vaya. Mira dónde estás ahora, pedazo de estúpida colosal —dice una voz detrás de mí, al mismo tiempo bufido y ronroneo, enojada y contenta.

			Giro la cabeza hacia atrás y me atraganto con un alarido.

			El dueño de la voz se alza sobre mí, a un tiempo hombre y monstruo; desde luego no es estatua… es demasiado amenazador y real y vivo. Es alto y bien proporcionado, sus brazos fibrosos visibles bajo una túnica negra de un corte muy parecido a la mía y envueltos en cuerdas de color escarlata. Su piel es pálida, pero un poco ahumada, incluso de un tono azulado. Unas manos fuertes, de dedos delgados y puntiagudas uñas negras, descansan sobre unas caderas que se estrechan desde unos hombros anchos y fuertes de un modo que atrae mi vista hacia abajo.

			No obstante, es su expresión furiosa, más que su belleza inquietante, lo que atrae mi atención de vuelta a su cara. Sus ojos lucen de un rojo brillante y furioso por encima de unas mejillas angulosas que parecen cinceladas en piedra. Y, lo que es aún más extraño, unos oscuros cuernos curvos crecen sobre su cabeza, entre las ondas color pizarra; un par de ellos, como las púas de un tenedor de tamaño desmesurado.

			—Te tengo en desventaja, según parece —comenta con una amplia sonrisa de dientes afilados—. Como de costumbre.

			La verdad es que no lo reconozco; claro que no me reconozco ni a mí misma. Una cola terminada en sedoso pelaje del color de su pelo se columpia detrás de él. En lugar de zapatos y pies, ese mismo pelaje cubre sus tobillos y cae por encima de unas oscuras pezuñas hendidas, una de las cuales golpea con brusquedad el suelo a mi lado.

			—¿Qué eres? —pregunto con voz rasposa. Tal vez «¿Quién eres?» habría sido una pregunta más educada, pero es difícil concentrarse en nada más allá de sus cuernos y sus pezuñas.

			Hace un gesto como para presentarse.

			—Un demonio. —Cuando no hago más que parpadear en su dirección, añade—: Un semidiós que ha vinculado su alma divina. Las almas divinas son cosas incómodas, muy limitadas por reglas divinas. Yo prefiero no tener ninguna atadura excepto las mías y, en este caso, me han liberado. La inmortalidad es mucho más divertida de este modo, ¿no crees? Deberías saberlo, pero, claro, no recuerdas nada, ¿verdad? —No espera a que responda—. Mi memoria está intacta en su mayor parte, porque aún te recuerdo (por desgracia), pero no cómo hemos llegado aquí exactamente.

			—¿Dónde…? —empiezo, al tiempo que me aclaro la garganta y me siento del todo. Yo sí que tengo pies, según descubro, envueltos en unas sandalias robustas con correas que suben en espiral por mis delgadas pantorrillas. Largas ondas de pelo color bronce bruñido caen por delante de mi cara. Curiosamente, no recuerdo tener este pelo y, sin embargo, sí me acuerdo de que siempre me gustó su tono, que habita en el espacio entre el rojo, el rubio oscuro y el castaño claro. Lo retiro de mi cara y levanto la vista. Estoy mareada, pero no tanto como para no ver mejor los enormes muros verdes y los vidriosos suelos negros cubiertos de musgo por todas partes a mi alrededor.

			Estoy en un pequeño patio, con un trozo de anodino cielo pálido en lo alto, demasiado reticente para revelar la hora o el clima, y con pasillos vivos que se ramifican en tres direcciones diferentes y multitud de estatuas de mármol blanco desperdigadas a lo largo de ellos. Los senderos doblan demasiado deprisa para que pueda ver a dónde llevan. En el centro del patio hay una fuente inmensa con el depósito seco, moteado de musgo esmeralda y repleto de enredaderas. No tiene nada de agua, pero, a pesar de notar la boca seca, no tengo sed.

			—En un laberinto —dice el demonio en respuesta a mi pregunta a medio hacer—. No forma parte del plano mortal, aunque he de destacar que sigue siendo un lío de tu propia creación. Vosotras, las brujas, lo queréis todo, siempre intentando agarrar lo que no os pertenece. Agarrar a seres que no comprendéis. —Agita una mano por el aire—. Pues buen trabajo, por fin has enfadado a uno de ellos lo suficiente como para que acepte tu desafío. Si alguien podía ser tan irritante, esa eres tú.

			Su tono duro no encaja con la escena, no encaja conmigo, y me está dando dolor de cabeza. Aprieto varios dedos contra mi sien, como si eso fuese a conseguir que todo dejase de dar vueltas.

			—¿Qué desafío? —pregunto. No me siento muy desafiante ni irritante de este modo.

			Se lleva una mano a la boca.

			—Por todos los dioses, me encanta esto. Que hayas caído tan bajo. Pero puedo ser generoso, aunque me hayas hecho caer contigo. —Se traga un inconfundible júbilo rencoroso—. Estamos en este laberinto como prueba. Este es tu camino a la victoria. Tu ruina.

			Mi entorno no es desagradable, y solo hay estas extrañas y pacíficas estatuas en los aireados pasillos verdes. No hay nada al acecho que yo pueda ver. Sin embargo, los muros parecen pesados. Esperando. Vivos, más allá de ser setos. No estaba equivocada al buscar algún peligro.

			Y a lo mejor está justo delante de mí, en forma de este demonio malévolo que se alza sobre mí. No es desagradable, pero la sonrisa arrebatadora y la atractiva musculatura cincelada que logro distinguir incluso debajo de su túnica no enmascaran las afiladas uñas y la violencia tensa de sus movimientos.

			—¿Qué tipo de victoria? —pregunto mientras lo miro con los ojos entrecerrados e intento humedecer mi lengua.

			El demonio hace un gesto amplio a su alrededor con una pálida mano azulada.

			—Bueno, si consigues salir de aquí con vida, resuelves el puzle y derrotas al monstruo que hay al final, se te concederá un poder inmenso más allá de cualquier cosa que hayas podido imaginar jamás. No más allá de mi comprensión, porque yo ya soy muy poderoso.

			—Yo también —digo. Es la única verdad que sé a ciencia cierta. Estaba más preocupada por lo del monstruo hasta que ha dudado de mis habilidades.

			Se echa a reír, un sonido lo bastante cortante como para hacer sangrar.

			—A mi lado, no eres nada.

			Eso no me parece del todo correcto.

			—¿Por qué habría de creerte?

			Después de todo, es un demonio. Aunque no entiendo del todo lo que significa, se ha descrito en oposición a su naturaleza antes divina, ya no atado por reglas. Lo cual significa que también podría ser un mentiroso.

			Aunque, claro, se supone que es inmortal. Así que, en efecto, eso podría hacer que yo no fuese nada a su lado. Y, aun así, no me siento «nada».

			—Preguntas, preguntas. —Se lleva una mano de uñas largas a la ancha extensión de su pecho—. Pero soy generoso, ¿recuerdas? Ahora voy a ayudarte aún más. Te ayudaré a salir de aquí. Aunque no es todo altruismo por mi parte. Si tú no llegas al final, yo tampoco. Ese es el trato.

			—Nada de esto tiene sentido —me quejo al tiempo que niego con la cabeza—. ¿Por qué no recuerdo nada?

			El demonio se encoge de hombros, harto de responder, y veo que una satisfacción deliciosa se extiende por su cara como la nata por los bigotes de un gato. Su cola inquieta encaja muy bien con la imagen.

			En un fogonazo repentino, como un relámpago que ilumina una escena oscura, recuerdo algo: me veo a mí misma dándole de comer un higo bañado en miel en una habitación de sedas suaves y mármol pálido bajo un cielo oculto por el follaje. Su lengua lame la pegajosidad de mis dedos, así como de sus labios, después de meterse la fruta en la boca. Su sonrisa es pícara. Aunque sus ojos reflejan algo más que hambre. Algo más potente, posesivo.

			Me abrazo las rodillas contra el pecho y mis sandalias se arrastran por el musgo. Un escalofrío acecha bajo mi piel, pero el frío que siento no está en mi cuerpo físico; está en algún lugar profundo y olvidado en mi interior. No sé gran cosa, pero sí sé que a este hombre, a este demonio, no le gusto. Y a mí, por instinto, no me gusta él. Así que parece imposible que alguna vez hubiese un momento en el que podría haberle ofrecido algo dulce y él pudiera haberme mirado de ese modo a cambio.

			Es obvio que hay mucho más en nuestra historia, pero necesito empezar por el principio.

			—¿Cómo me llamo? —susurro.

			Una emoción reticente parpadea por sus rasgos fríos y afilados. Una compasión reacia, quizás. Es probable que sí que tenga un aspecto patético, hecha un ovillo ahí en el suelo.

			—Sadaré —responde.

			Lo repito sin reconocerlo.

			—¿Y tú?

			—Daesra.

			No repito su nombre para evitar incitarlo a acercarse más; es un esfuerzo vano, porque, cuando intento levantarme sobre un suelo que centellea como el cielo nocturno en las partes donde el musgo no lo oculta con un verdor intenso, mis piernas se tambalean. Ese sentimiento de reticencia se refleja por el rostro de Daesra de nuevo y alarga un brazo para evitar que me caiga.

			Cómo odio esa expresión después de haberla visto solo dos veces. Me aparto de él.

			Él me mira con desdén y me agarra del codo con una presión alarmante, antes de soltarlo con brusquedad y desagrado, lo cual casi me hace caer de nuevo.

			—No sé por qué me molesto en ayudarte en absoluto. Oh, sí, porque si no lo hago me quedaré atascado contigo aquí. Al menos tú puedes morir.

			Apenas consigo recuperar el equilibrio. Su tamaño y su fuerza parecen hacer hincapié en mi propia fragilidad, aunque sigo sintiéndome poderosa. A lo mejor no debería. Miro a mi alrededor de nuevo, a los enormes setos el doble de altos que yo, a los pasillos que se ramifican llenos de caras y extremidades. Los tres caminos hacia delante. No obstante, antes de que pueda acercarme a ellos o al monstruo que hay al final, tengo más asuntos esenciales que atender.

			—¿Qué soy yo?

			Supongo que puedo hacerme esa pregunta tan poco amable a mí misma.

			Daesra arquea una ceja oscura, pero no vuelve a burlarse con desdén, lo cual me sorprende.

			—Como he dicho antes, eres una bruja. También conocida como sanguijuela —añade.

			—Una mujer —digo, solo a medio preguntar, después de hacer caso omiso de su último comentario.

			—Eso creo, pero las apariencias engañan, y eso puede ser muy cambiable de todos modos.

			—¿Soy mortal?

			—En todos los aspectos.

			—Pero tú no lo eres —constato—. Eres un demonio.

			—Brillante, te has fijado en los cuernos y la cola —comenta, aunque había sido él quien me dijo que lo era—. Y ya empiezas a comprender nuestra importancia relativa. O, más bien, tu falta de ella.

			Hago caso omiso también de eso y me fuerzo a hablar con más confianza de la que siento:

			—Así que estoy aquí para resolver un puzle a fin de ganar algo. Más poder. La inmortalidad, quizá, si he de enfrentarme a un ser superior. Y tú estás obligado a ayudarme, al menos en la medida de lo necesario para salir de aquí, puesto que no lo vas a hacer por la amabilidad de tu corazón. Yo no recuerdo nada porque eso es parte del desafío y tú no tienes la intención de ayudar a refrescarme la memoria. ¿Eso lo resume más o menos?

			Daesra agacha la cabeza y las curvas de sus oscuros cuernos centellean. Aparte de los anillos que segmentan toda su longitud en rugosidades sucesivas, parecen tan suaves como la piedra oscura que me rodea. Mis dedos se mueven de manera involuntaria y, por un momento, me pregunto cómo sería alargar la mano y tocarlos. Pero entonces él levanta los ojos hacia los míos y, una vez más, no puedo imaginar un mundo en el que pudiera salvar de ninguna manera esta distancia que nos separa. Reprimo un escalofrío y cierro el puño.

			—¿Te he obligado de alguna manera a ayudarme? —conjeturo—. ¿Por eso me odias tanto?

			—Mi querida Sadaré —dice con una sonrisa lánguida y calmada—. Tengo muchas, muchísimas más razones para odiarte que esa. —Se encoge de hombros tras soltar una afirmación semejante con la misma indiferencia que si se hubiese quitado una prenda de ropa. Yo me siento tan inestable como si la tierra hubiese temblado—. Pero no —añade—, te estoy ayudando porque de hecho te lo debo.

			—¿Qué hice? No importa. —Por la cara que ha puesto el demonio, ya veo que no me va a contestar y no quiero darle la satisfacción de negarme la respuesta.

			Empiezo a darme cuenta de que tal vez yo le odie a él con tan pocos motivos como él me odia a mí.

			Doy media vuelta para acercarme a una de las estatuas. Noto las piernas tan frescas como las de un potrillo, sin usar, pero cada vez más fuertes. La escultura de un guerrero de aspecto heroico, con un escudo y una espada, exhibe la musculatura desnuda de su pecho y muchas cosas más, puesto que lleva un cinturón y punto. Una obra de arte en todos los sentidos, debo decir. El mármol pálido es casi traslúcido en determinadas… protuberancias. El artista, de otro mundo o no, prestó gran atención al detalle.

			—¿Qué es esto? —Levanto la mano para tocar la mejilla de la estatua, donde casi alcanzo a ver la sombra de la pelusilla de una barba, pero me detengo cuando una expresión extraña cruza la cara de Daesra, ahí un momento, desaparecida al siguiente. Al menos no había tratado de tocar la mitad inferior.

			—Parte del laberinto —es todo lo que dice.

			—¿Celoso de dónde dirijo mis afectos? —No sé por qué lo pregunto, aparte de para provocarlo. Sé que me desprecia; lo ha admitido. Me desdiría de esas palabras si pudiese; en especial al ver la furia inconfundible que estalla en sus ojos rojos.

			—Celoso —dice, su voz perfectamente neutra—. De ti. —Una afirmación, no una pregunta.

			Mi corazón parte al galope en mi pecho. Mi cuerpo ha sentido el peligro mientras mi mente todavía pugna por alcanzarlo.

			Antes de que pueda mover ni un músculo, Daesra agarra mi muñeca con una fuerza estremecedora, sus uñas negras se clavan en mi piel.

			—Harías bien en querer mis afectos —bufa entre dientes—, por limitada que sea mi estima hacia ti.

			Suelto un grito de dolor e intento zafarme, pero él me retuerce y acerca sus hábiles labios a mi oreja. Una vez más, recuerdo cómo su lengua lamía la sensual curva de su boca, solo que esta vez muestra unos colmillos afilados. La discordancia de esas dos imágenes solapadas me marea hasta que lo que dice a continuación enfoca la realidad de un modo más claro y nítido. O a lo mejor es por cómo sus uñas se clavan en mi muñeca.

			—Cuando estés rascando a ciegas en el fondo de este pozo en particular con las uñas ensangrentadas y sin ninguna esperanza de escapar y nadie que se preocupe por ti —me susurra de un modo casi seductor al oído—, solo recuerda que yo soy el único que puede sacarte de ahí. Y, si me obligas a hacerlo, no dudaré en dejarte para que mueras, aunque eso signifique mi propio fin.

			El miedo se abre paso hacia mí. Si yo soy poderosa, su fuerza es abrumadora. Su corpulento cuerpo se inclina sobre mí, sus dedos me queman como un hierro candente, su amenaza abrasadora contra mi mejilla. De tan cerca, puedo oler su aroma: un almizcle limpio y silvestre, en algún punto entre hombre y bestia, que en otras circunstancias podría incitarme a meter la nariz en su cuello e inspirar más hondo.

			Sin embargo, de repente huelo humo de leña, aunque antes no lo había hecho, y hojas otoñales, aunque los setos a mi alrededor son verdes y el ambiente es bastante cálido. Se me corta la respiración en el pecho y el pánico corre por mis venas, trepa por mi interior hasta que casi puedo saborearlo. Y entonces puedo saborearlo… de manera inexplicable, siento tierra en la boca, sangre en mi lengua. La presión de estar inmovilizada contra el suelo, impotente e indefensa, a pesar de que mis pies siguen plantados sobre el mármol.

			No es tanto un destello de un recuerdo como un moratón enterrado muy hondo y despertado de nuevo por la mano de Daesra, una herida largo tiempo olvidada que subyace a mi comprensión instintiva de que el poder puede arrebatarse. Y que, si no soy poderosa, significa que soy vulnerable.

			Debe de haberme ocurrido algo. No lo recuerdo, pero mi cuerpo no lo ha olvidado.

			¿Me lo hizo él?

			En lugar de encogerme, quiero agarrar esa fuerza que presiona contra mí, tanto la del pasado como la del presente, y luchar contra ella. Me inclino hacia el agarre del demonio, clavo más sus uñas e ignoro su mirada de ojos entornados hasta que siento algo distinto del miedo. Dolor, sí, pero eso me proporciona claridad y ahora se produce por mi propia voluntad. Y, acechando debajo de él, vibrando bajo mi piel, lo siento.

			Un brillo cálido de potencial en mi piel, sin importar cómo se manifieste por fuera. Poder. Lo único que pasa es que no sé cómo acceder a él. Está confinado en mi interior de un modo tan apretado como el que usa Daesra para sujetar mi muñeca.

			Ya he intentado soltarme de su agarre y he fracasado, así que me trago el miedo y aguardo en silencio hasta que él afloje los dedos. Al cabo de un rato lo hace cuando ve la expresión testaruda de mi mandíbula… pero no antes de que sus dedos fuertes pero hábiles elijan uno de los míos y aten algo deprisa alrededor de su base, completado con un lacito.

			Daesra se retira y veo una diminuta hebra escarlata estirada entre nosotros, con un nudo a juego alrededor de su propio dedo.

			—¿Qué…? —Eso es todo lo que tengo tiempo de decir antes de que él recoja la mínima hebra de hilo y tire. El nudo se aprieta alrededor de mi dedo en una línea abrasadora que se clava en mi piel. Me encorvo sobre ella con una exclamación ahogada, sin querer apartarme por si él tirase demasiado fuerte. Por un momento, me pregunto si esa es su intención: cortarme el dedo. Pero el dolor amaina casi tan deprisa como afloró.

			Me miro el dedo aturdida, con los ojos acuosos. Hay solo una fina banda roja ahí ahora, como una cicatriz. O un anillo.

			—¿Qué pasa, no aprecias mi regalo? —pregunta Daesra con inocencia.

			Lo fulmino con una mirada furiosa y abrasadora. Tengo ganas de liberar el potencial que hay dentro de mí y arrancarle una extremidad tras otra, pero, antes de que pueda intentarlo, mueve su propio dedo, con una cicatriz roja amoratada parecida a un anillo, con una sonrisa juguetona en la cara.

			—A mí también me ha dolido. No gimotees.

			Por lo que sé, no he dicho gran cosa, no digamos ya algo que pudiera considerarse un gimoteo.

			—¿Qué has hecho?

			—Solo es un hilo alrededor de tu dedo —responde—, para recordar.

			Follacabras, pienso. La marca debe significar más que eso, puesto que sigo sin recordar apenas nada, pero por más vueltas que le doy no logro imaginar qué es. Y sé que él no me lo dirá.

			Lo averiguaré, antes o después. Me guste o no.

			—Bueno —dice el demonio dando una palmada que me hace saltar, como si este fuese un día de lo más normal… como si yo supiese lo que es un día normal—. ¿Alguna cosa más antes de que nos pongamos en marcha?

			—¿Cuál es la fuente de mi poder? —pregunto al tiempo que vuelvo a mirar mi dedo y luego el suyo, donde ese hilo escarlata ya no nos conecta, aunque puede que otra cosa sí.

			—Ah, o sea, que recuerdas al menos un poco de cómo funciona tu brujería. —Asiente en dirección a las cuerdas de lino más gruesas que giran alrededor de mi pecho—. Es mediante sacrificios. Dolor. Tienes una afición particular por las ataduras y las cosas afiladas y puntiagudas. En este caso, no tienes a ninguna pobre criatura a la que vincular y hacer sufrir en tu nombre como combustible para tu fuego. Tendrás que trabajar con lo que tienes. Es decir, contigo misma. Utiliza tu propio dolor.

			Ahora que lo menciona, mis ataduras están demasiado apretadas para resultar cómodas, hacen que mis pulmones tengan que esforzarse y me duelen las costillas. Igual que cuando me incliné hacia su agarre, respiro hondo contra las cuerdas. En respuesta, noto la misma chispa de calidez en mi interior debajo de esa incomodidad, como el calor del fuego, casi en la punta de mis dedos. Solo necesito estirarme hacia él.

			Aun así… no sufrir en carne propia debería ser preferible. Pero no fue el dolor de las uñas de Daesra lo que me asustó. Si sé que soy poderosa, también sé que hubo un tiempo en que no lo fui. Aunque no recuerde qué me presionaba contra el suelo, el miedo todavía reverbera por mi cuerpo como un grito. Haré cualquier cosa para evitar volver a encontrarme en esa posición. La idea del dolor es aún más emocionante si precede a algo mayor. Algo con lo que quemar a otros antes de que me puedan hacer daño a mí, incluso si tengo que hacerme daño yo primero.

			A lo mejor el deseo de Daesra de no tener más ataduras que las suyas propias tiene cierta lógica. Mis ojos se deslizan por su cuerpo una vez más, demorándose en sus anchas pezuñas oscuras y sus violentos cuernos curvos. Esos no son vínculos propiamente dichos, pero son indicativos de que tiene atrapada su alma como las cuerdas alrededor de mi pecho. Indicadoras de poder.

			Y, aun así, es probable que ser un demonio sea espantoso.

			—Estás tú —digo mientras jugueteo con el extremo anudado del guantelete de cuerda que rodea mi antebrazo.

			Los ojos rojos del demonio refulgen con más ira de la que podría entender jamás.

			—Si intentas vincularme a ti, te haré pedazos, devoraré tu marchito corazón crudo y mearé sobre tus restos.

			Doy un paso atrás de manera inconsciente. Hace muy poco que ha demostrado que es probable que sea capaz de hacer todo eso y más.

			—¿No acabas de vincularme tú a mí? —exijo saber, incapaz de contener mi indignación bajo el miedo. Me da la sensación de que marchito ha sido un poco demasiado.

			—Sadaré, Sadaré —dice, su tono ligero de repente, y es como si la expresión de su rostro mostrase la otra cara de una moneda—. Eso han sido cosquillas comparado con lo que puedo hacer. Con lo que los dos podemos hacer, por mucho que odie reconocerte nada. —Daesra abre sus brazos delgados, los músculos y tendones bien visibles (cosa en la que pienso ahora con recelo en lugar de con aprecio) para abarcar las estatuas, los altos setos y los tres caminos que se bifurcan desde aquí—. ¿Nos ponemos en marcha? Tenemos un laberinto que resolver y un monstruo al que matar. O nos quedaremos aquí atascados hasta que mueras.

			Si no te mato yo primero, pienso.

			Me sonríe como si supiese al dedillo lo que estoy pensando… y como si él pensase más o menos lo mismo. Entonces gira sobre una pezuña hendida con la misma elegancia que un bailarín, columpia la cola detrás de él y me muestra su ancha espalda.

			En lugar de abalanzarme sobre él sin más arma que mis propias manos, aprieto los dientes… y me siento en el borde de la fuente. Luego cruzo los brazos.

			—No confío en ti —anuncio cuando se detiene y se gira hacia mí con una ceja arqueada en actitud inquisitiva.

			—Y yo no confiaré en ti jamás —dice con un gruñido grave—. Pero eres más tonta de lo que imaginaba si crees que esperar aquí sin mí es buena idea.

			Me encojo de hombros mientras miro las estatuas a mi alrededor.

			—Tú eres lo peor que he visto hasta ahora.

			Entorna sus ojos rojos y empieza a bufar algo entre dientes cuando los dos oímos un bufido diferente y más alto. El demonio desliza la mirada por encima de mi hombro y una intensa alarma se ilumina en ella.

			Me giro a toda velocidad para ver que una pálida neblina emana del agujero en el centro de la fuente. Al igual que el resto de las cosas que he visto hasta entonces, no da demasiado miedo. Es más bien pacífica en su lenta expansión… hasta que llega a una zona musgosa y los diminutos brotes verdes se marchitan al instante para ponerse marrones y enroscarse sobre sí mismos en una muerte inconfundible.

			Salto del borde de la fuente justo cuando la neblina lame el punto donde había estado mi trasero. Se arremolina en el depósito, lista para derramarse por encima del borde. Tropiezo al alejarme, mis pies ansiosos por correr, en especial cuando los zarcillos de neblina se despliegan hacia nosotros como los tentáculos de una criatura viviente.

			—¿Y ahora quieres que nos pongamos en marcha? —pregunta Daesra con sarcasmo a medida que la neblina se va comiendo las enredaderas que cuelgan de la fuente y hacen desaparecer su verdor vibrante como si se lo bebieran.

			—Vamos —exclamo con voz ahogada, y, cuando me da la espalda esta vez, me apresuro detrás de él hacia el interior del laberinto.
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			Daesra toma el pasillo central de los tres sin dudarlo y yo lo sigo sin discutir. No quiero esperar a ver qué tipo de destrucción provoca la neblina sobre el resto de la vegetación del patio. Y desde luego que no tengo ningunas ganas de comprobar qué le haría a mi piel desnuda.

			Aunque mis piernas me transportan a toda prisa, sin perder el ritmo ligero que las pezuñas del demonio marcan sobre el mármol entre las zonas cubiertas de musgo, no llegamos lejos antes de que la necesidad de elegir nos detenga. Otra bifurcación de tres caminos en forma de intersección. No hago más que mirar hacia atrás, pendiente de la neblina, pero no parece seguirnos, o al menos es incapaz de moverse deprisa. Los tres pasillos que se abren ante nosotros parecen más o menos idénticos, enmarcados por setos verdes, suelos negros como espejos y un cielo plateado. Veo estatuas de mármol blanco desperdigadas a lo largo de ellos.

			Daesra se detiene para escrutar nuestras opciones. Frunce los labios y me lanza una mirada de soslayo mientras unas cuantas mariposas revolotean a nuestro alrededor. Por la leve curva de la comisura de su boca, me da la clara impresión de que sabe qué camino tomar, pero no me lo quiere decir. Me mantiene en la ignorancia a propósito, lo cual me obliga a depender de él, sobre todo con la lenta presión de la muerte a nuestra espalda.

			Me resisto a girarme hacia atrás de nuevo, calmo mi respiración. No puedo concederle voluntariamente el control de la situación solo por miedo. Él ya ha intentado hacerse con él; aún tengo la marca de sus uñas en mi muñeca como prueba.

			La neblina acaba de demostrar lo que ya sospechaba antes de la insistencia de Daesra: esto es una cuestión de vida o muerte. Para sobrevivir, necesito mi poder, no a él.

			Y aun así, acepto su inspiración encantada. Mientras finjo sopesar, nuestras opciones al lado del demonio, me clavo con sutileza mis propias uñas en el brazo. El dolor me atraviesa y esa sensación cálida de potencial se arremolina como la sangre alrededor de las yemas de mis dedos, aunque no he roto la piel. Intento agarrar ese calor, apretando mi brazo con más fuerza sin darme cuenta, pero retrocede en cuanto intento echar mano de él.

			Cuando el demonio se gira hacia mí del todo, dejo caer la mano.

			—¿Por dónde? —pregunto a regañadientes al tiempo que hago un gesto con la barbilla en dirección a los tres pasillos. A lo mejor si le doy este gusto puedo mantenerlo ocupado con el laberinto mientras yo experimento con mi propio puzle interior.

			Levanta un hombro con indiferencia en mi dirección.

			—¿Por cuál crees tú? Yo elegí la primera vez.

			—Creía que eras mi ayudante.

			—Como tu muy reacio aliado, te sugeriría que eligieras tú ahora y veamos qué pasa, puesto que no confías en mí.

			No me va a dejar quedarme en segundo plano con tanta facilidad y yo acepto su reto con más determinación de la que quizá debería. Sin esperarlo, me dirijo hacia la izquierda. La izquierda es mi mano dominante, un rasgo del que se dice que trae mala suerte, cosa que siempre he encontrado absurda, aunque tampoco es que pueda recordar las circunstancias exactas en que lo hice. Esa es la única justificación que tengo para mi elección y es tan endeble que prefiero no comentárselo al demonio.

			Y, aun así, si me está poniendo a prueba, no quiero acobardarme ni escurrir el bulto. Al menos mi orgullo es mucho menos tímido que mi poder.

			Oigo la risita de Daesra cuando me sigue.

			—Oh, ¿ahora vas a ir en cabeza o qué?

			Respondo sin girar la cabeza mientras me acerco con cautela a una curva en el camino. Aun así, nuestra única compañía siguen siendo las estatuas.

			—Tú no parecías querer hacerlo.

			—Oh, yo siempre quiero —dice de un modo lento y grave que, una vez más, me hace pensar en un gato que se estira. Un depredador relajado. Empiezo a preguntarme si merece la pena conservar mi orgullo para tenerlo a mi espalda, listo para abalanzarse sobre mí—. Es solo una cuestión de si me seguirás o no. Puedes ser bastante cabezota, por si quieres saberlo.

			—No quiero saberlo. —Aprieto la mandíbula mientras doblo la esquina—. Puesto que no me has dado ninguna razón para confiar en ti, de momento seguiré mi propio criterio.

			Me paro en seco.

			—¡Y menudo criterio tienes! —grazna Daesra.

			El pasillo termina en callejón sin salida, otro muro de seto con la estatua de una solitaria sátira que parece un poco perdida con su racimo de uvas.

			Muy apropiado.

			—A la derecha, pues —declaro al tiempo que doy media vuelta por donde hemos venido.

			—¿Por qué no tomar el pasillo del centro? —pregunta el demonio. Es lo que eligió la primera vez. Cuando me giro hacia él, todavía me sigue y todavía tiene esa sonrisilla de suficiencia—. Parece más equilibrado.

			—Y es la opción fácil y obvia.

			—Por supuesto, tú jamás harías lo obvio.

			Lo ignoro y tomo el pasillo de la derecha cuando llego de vuelta a la intersección. Poco después (incluso antes que la vez anterior), llegamos a otro callejón sin salida donde hay una estatua de un niño que sujeta una vela apagada y mira hacia atrás, sorprendido. Si esto era una prueba, al parecer he fallado.

			—Perfecto —digo al tiempo que cruzo los brazos y contemplo ceñuda el muro de seto—. Elige tú.

			Los ojos rojos del demonio se abren mucho con una gratitud falsa.

			—Me ofreces elegir cuando queda solo una opción, la que yo sugerí y tú ignoraste. ¡Qué generosa!

			Me giró hacia él como una exhalación y dejo caer los brazos.

			—¡Te pedí tu opinión antes!

			—Ah, pero no la pediste con la educación suficiente.

			Niego con la cabeza.

			—Lo sabía. Conoces el camino o, al menos, cómo encontrarlo, pero no me lo quieres decir. O quieres algo a cambio, como que me arrastre ante ti. —Paso de mala manera por su lado para desandar mis pasos una vez más—. Pero yo nunca pedí tu ayuda —al menos no creo que lo hiciera—, así que no voy a suplicar por ella ahora.

			—Es una pena —dice detrás de mí—. Te llevaría más lejos.

			—¿Por qué te gusta tenerme a tu merced? —pregunto sin girarme, ignorando al mismo tiempo el cosquilleo que su presencia deja en mi cuello.

			—Porque estás a mi merced —murmura su voz grave—. Y, cuanto antes te des cuenta de ello y te inclines ante mi fuerza y mis conocimientos superiores, mejor.

			Sus palabras solo refuerzan mi determinación. Cuanto antes aprenda a emplear mi poder, mejor. Y ahora sé una tercera cosa, además del hecho de que poseo ese poder y que hubo un tiempo en que no: no puedo confiar en él, tenga los conocimientos que tenga. No cuando estaría muy dispuesto a dejarme sin poder.

			O, peor aún, cuando querría que le cediera por voluntad propia mi fuerza a él.

			—¿Que me incline ante ti, quieres decir? —gruño, y aprieto el paso, como si pudiera dejarlo atrás. Sin embargo, sus largas zancadas mantienen mi ritmo con facilidad por la piedra lisa, sobre la que repiquetean sus pezuñas hendidas. Llegamos de vuelta a la intersección—. ¿Es por algún juego retorcido tuyo? Como si el laberinto no fuese suficiente ya de por sí.

			La única indicación de que me ha oído es su leve sonrisa, que capto cuando se pone a mi lado. Hago una pausa cuando otra cosa llama mi atención: un frufrú de hojas susurrante, como si hubiese una brisa… excepto que no sopla nada de aire a nuestro alrededor.

			Me giro para descubrir zarcillos de neblina avanzando por el pasillo que nos trajo hasta aquí. Fluyen de manera inexorable por el suelo y solo dejan muerte a su paso. Los setos se están marchitando a ambos lados y dejan caer una lluvia de hojas marrones en una cascada mórbida.

			Suelto una exclamación ahogada de terror, pero Daesra se limita a pasar por mi lado. Pese a lo alto y ancho que es, se mueve con ligereza sobre los pies… las pezuñas… aunque su hombro roza el mío al pasar y su cola me da un latigazo seco en el muslo.

			—¿Vamos? —pregunta como si estuviésemos dando un paseo cualquiera.

			No protesto cuando se pone en cabeza; me limito a correr para alcanzarlo cuando toma el pasillo del centro en dirección opuesta a la neblina. Mi corazón palpita, atronador.

			Esta vez no encontramos ningún callejón sin salida ni ningún bucle. En cierto modo desearía encontrar alguno solo para fastidiarlo, salvo por la neblina que nos sigue. Al menos la dejamos atrás deprisa. Sigo sin poder evitar mirar hacia atrás cada pocos pasos, demasiado nerviosa para conversar.

			En lugar de eso, aprovecho la oportunidad para clavar las uñas en mi brazo otra vez, con más desesperación que antes, y me quedo atrás a propósito para que el demonio no pueda ver lo que estoy haciendo. Siento cómo mi poder surge con mi dolor, pero, en lugar de tratar de agarrarlo con manos invisibles igual de fuerte que me estoy clavando los dedos en la piel, me limito a dar la bienvenida a la sensación. A relajarme en ese calor punzante. Mis ojos aletean y se cierran agradecidos por la liberación que me transmite.

			Es como abrir una puerta. Mis ojos se abren de par en par cuando el calor bajo mi piel se convierte en un fuego real en la palma de mi mano, justo como sospeché que podría pasar. La levanto delante de mí, maravillada por cómo las frías llamas azules danzan por las yemas de mis dedos sin quemarme… y entonces mis ojos se posan en Daesra.

			En concreto en su cola, que se curva sinuosa desde debajo de los pliegues de su túnica negra.

			Extiendo el brazo, canalizo mi poder hacia fuera y el fuego sale disparado de mi mano. Sin embargo, chisporrotea en el aire, parpadea y se debilita en un arco, hasta que solo emite un ruido sibilante sobre el mechón del final de su cola. Al menos chamusca un poco de pelo.

			El demonio gira en redondo y agita la cola para apagar las chispas. La ira ilumina sus ojos rojos.

			—¿Estamos jugando o qué?

			—No más que tú —espeto de vuelta.

			Como para recordarme mi mortalidad, Daesra chasquea los dedos y unas llamas azules brotan alrededor de su mano en respuesta. Crepitan con la misma intensidad que una antorcha y me hacen dar un salto hacia atrás.

			—Si juegas contra mí, Sadaré —me advierte, y sus ojos lucen morados a la luz del fuego—, vas a perder. Ni siquiera he necesitado dolor nuevo para hacer eso. Solo el vínculo de mi alma. ¿Quieres ver lo que soy capaz de hacer con una herida nueva?

			Atrae mi mirada con la suya hacia su mano. Perfora la yema de su pulgar con una de sus largas uñas negras. Apenas una heridita. Y, aun así, una columna de fuego blanco tan gruesa como su brazo brota por encima de las puntas de sus dedos y sale disparada hacia el cielo. No dura mucho, pero sí lo suficiente para demostrar lo que dice. La brillante sombra del fuego permanece grabada en mi visión mientras parpadeo sorprendida.

			Después de que la llama abrasadora se apague, extiende la mano, con la palma hacia arriba. Ya no hay herida en su pulgar, solo un manchurrón de sangre oscura, de un rojo tan intenso que es casi negro. Demoníaco.

			Así que él también puede utilizar su dolor, pero en mayor medida. Y su inmortalidad lo cura en un instante. Tiene una fuente de dolor ilimitada a la que recurrir. Tan ilimitada como su vida.

			Aunque he resuelto el enigma de cómo acceder a mi poder, aún no he descubierto nada remotamente como lo suyo. No soy capaz de soportar un dolor sin fin. Debo trabajar con lo que tengo, con mis limitaciones. Más allá de darle la bienvenida al dolor, debo albergarlo, de alguna manera, en mi cuerpo. Almacenarlo en mi interior en lugar de abrir una herida nueva. Necesito mi propio pozo, no solo un cubo, y echar mano de él sobre la marcha.

			Sigo sin poder evitar mirar su mano con envidia. Él está seguro con su fuerza, para siempre. Si la inmortalidad es mi premio, lo es todo.

			Debe ver el ansia en mi expresión, porque retira la mano de golpe, como si le quitase un juguete a un niño que se ha portado mal. Aprieto los dientes.

			—Sugiero que trabajemos juntos —dice—. Aunque, si prefieres no hacerlo, es muy probable que me divierta bastante.

			La amenaza es obvia. Por supuesto que él disfrutaría de hacerme daño. En ese aspecto, no parece diferir nada de un hombre. Tal vez sea peor como demonio, con unas inclinaciones potencialmente más depravadas.

			Lo miro ceñuda. Deslizo los ojos desde la curva segmentada de sus cuernos hasta el largo látigo de su cola copetuda y luego más abajo, hasta la marcada hendidura de sus pezuñas, mientras reprimo las ganas de comprobar lo que se siente al deslizar las yemas de los dedos por ellos. Al final, le sostengo la mirada de ojos rojo sangre.

			—¿Me has hecho daño? En el pasado —pregunto. Él sonríe.

			—Solo cuando te lo merecías. —Abro los ojos como platos, pero sigue hablando antes de que pueda dar un paso atrás—: Y, aun así, nunca me temiste, ni siquiera cuando deberías haberlo hecho. El origen de tu miedo… no fui yo. —Suena como si solo me estuviese dando esta información a regañadientes.

			Quiero preguntarle qué me pasó en ese día otoñal de humo de leña y hojas mohosas y tierra, pero no confío en él como para hablarle de un sentimiento tan vulnerable.

			—¿Y ahora? ¿Debería temerte?

			Me mira con seriedad.

			—En todos los sentidos.

			Hago todo lo posible por mantener el escalofrío debajo de mi piel.

			—Vaya, y yo que creía que el monstruo sería la peor parte —comento, y hago que mi voz suene indiferente.

			Él se limita a girar sobre una pezuña y continúa adelante sin preocuparse de si lo sigo. El laberinto permanece libre de monstruos, salvo el demonio que tengo delante. En cambio, hay cada vez más mariposas, que flotan delante de nosotros como para demostrar lo despejado y pacífico que es el camino que tenemos por delante. Lo curioso es que las estatuas ya no parecen estar congeladas en risas o momentos de ocio, sino que la mayoría de sus poses hacen que parezcan estar caminando con nosotros, sus rostros serios. Incitan una sensación de inquietud en mí, una urgencia para llegar a donde sea que estemos yendo, como si la neblina que nos persigue despacio no fuera incentivo suficiente.

			Cuando llegamos a otra intersección y Daesra hace una pausa, no me limito a seguir adelante, como hicimos la otra vez y como supongo que él podría sugerir. Tampoco voy a la izquierda o a la derecha. En lugar de eso, me acerco a una columna de mármol en el centro del cruce y se me ocurre una idea.

			—¿Por qué no ir hacia arriba? —pregunto—. Para echar un vistazo.

			—Porque no hay ningún camino hacia arriba —responde Daesra, como si hablase con una tonta.

			Hago un gesto con la cabeza en dirección a la columna.

			—Está esto. —Sonrío antes de que pueda intentar señalar que no puedo trepar por ella—. Y estás tú.

			Levanta una pezuña y la deja caer con un golpe sonoro.

			—Estoy menos hecho para trepar por mármol liso que tú.

			—Pero sí eres alto. Ayúdame a subir. —Después de que acabe de decirme que lo tema, la idea de obligarlo a ayudarme me produce una satisfacción mezquina. Y además sirve a un propósito

			Me mira desde lo alto con el ceño fruncido.

			—No creo que te guste lo que vas a ver.

			—No lo sabré hasta que lo vea, ¿no crees? —le digo con dulzura—. En cualquier caso, fuiste tú el que sugirió que trabajásemos juntos.

			Hace un ruido gutural, ni de acuerdo ni de desacuerdo, pero entrelaza las manos para proporcionarme una especie de estribo y se agacha para mí. Intento no pensar que me estoy montando en un caballo cuando pongo el pie en sus manos, porque en ese caso podría echarme a reír.

			En lugar de eso, se me escapa un gritito de sorpresa cuando me impulsa con una fuerza pasmosa. Me lanza hacia arriba por los aires y me obliga a intentar agarrarme al lado de la columna para sujetarme. Sin embargo, es demasiado ancha y resbaladiza para poder trepar por ella. Se me doblan las piernas y me tambaleo de forma precaria sobre mi apoyo, tanto que mi mano sale disparada en contra de mi voluntad para agarrar uno de los cuernos del demonio a fin de mantener el equilibrio.

			Los dos nos quedamos paralizados, excepto mis dedos, que no pueden evitar flexionarse sobre la superficie dura. El cuerno está frío al tacto y es liso como la piedra, salvo donde los anillos crean rugosidades, que de hecho me proporcionan un agarre estupendo. Me imagino sujetando ambas púas en las manos, dirigiendo su cabeza a voluntad… mis brazos como riendas mientras oriento su cara, hacia abajo quizás, entre mis piernas…

			Parpadeo a toda velocidad en un intento por borrar esa imagen tan vívida de mi cabeza y lo encuentro fulminándome con la mirada desde abajo entre sus mechones de pelo.

			—¿Quieres que te deje caer? —gruñe.

			—No —exclamo con voz ahogada—. No lo hagas.

			—Entonces suelta.

			Lo hago a toda prisa y apenas tengo tiempo de estirarme hacia la parte de arriba de la columna antes de que él me levante aún más alto, bien por encima de su cabeza, con un último empujón que es casi un lanzamiento. Paso los brazos por encima del borde cuadrado para agarrarme al otro lado y después subo una pierna para trepar con esfuerzo. En cuanto puedo, meto las rodillas debajo de mí en la estrecha plataforma e intento no mirar abajo. Me tomo un momento para recuperar la respiración y el equilibrio, aunque estoy menos inestable por la altura y más por donde había divagado mi mente.

			No había sido un recuerdo… ¿verdad? No, no pudimos haber hecho nada como eso. Él me odia y yo le odio a él.

			Me sacudo para mis adentros mientras me pongo de pie con cuidado.

			Y contemplo el laberinto a mi alrededor.

			Pasillos de seto se extienden y giran en todas las direcciones hasta donde alcanza la vista, hasta que los numerosos caminos se aplanan en una única franja verde sólida en el horizonte, bajo un brumoso cielo gris. Las estatuas desaparecen de inmediato, engullidas tras las esquinas. Desde donde estoy, no puedo discernir la dirección que deberíamos seguir más de lo que podría seguir una hebra de lana en un montón enmarañado en el suelo. Un montón sin fin. El laberinto tiene unas dimensiones imposibles. Mareantes. Al menos no veo neblina alguna flotando entre los caminos, tampoco vegetación muerta, aunque eso apenas me consuela.

			Cuando una mariposa se posa en mi hombro, aparto la vista del laberinto con algo parecido al alivio. Es pequeña, reconocible, y sus alas son preciosas en su iridiscencia mientras aletean despacio. No obstante, mientras analizo la miríada de preciosos colores que brillan en ellas, detecto qué más hay ahí.

			Una cara. En el dorso. No son imaginaciones mías y no es un truco visual de sus colores; está ahí mismo, tan clara como cualquiera de las caras de las esculturas, compuesta de diminutas crestas y ondulaciones. Está inmóvil, los ojos apretados con fuerza, la boca abierta en un grito silencioso y sin fin.

			Entonces soy yo la que grita, agito las manos en todas las direcciones para espantarla y pierdo el equilibrio. La columna resbala de debajo de mis pies cuando me venzo hacia un lado y el cielo y los setos se convierten en un arco borroso ante mis ojos.

			Unos brazos fuertes frenan mi caída en lugar de dejar que me golpee contra el suelo con un impacto que me habría roto varios huesos. Resollando, levanto la vista hacia Daesra. Noto su cuerpo firme contra el mío, aunque siento también los fuertes latidos de su corazón y la respiración acelerada dentro de su poderoso pecho. Tiene los ojos abiertos como platos; parece casi preocupado. Pero entonces parpadea y la expresión se esfuma. Me pone de un tirón en pie, haciendo que tropiece y me estampe contra la columna.

			—¿Qué demonios te pasa? —masculla—. ¿Acaso pretendes matarte antes de que pueda hacerlo el laberinto?

			Me quito el pelo de la cara.

			—No, es… es que me distraje.

			—¿Qué pudo distraerte? ¿La futilidad de tu búsqueda?

			Era verdad que el tamaño del laberinto era imposible, pero eso no era lo que me había hecho caer. Había sido la horrible cara que gritaba oculta dentro de algo de apariencia tan bonita. Solo puedo cruzar los dedos por que el laberinto no sea igual, con mucho más que ocultar.

			Abro la boca para describir a la mariposa, pero luego la vuelvo a cerrar. Sonaría muy tonto dejar que algo tan pequeño me alterase tanto como para hacerme perder el equilibrio. No importa que se me ericen los pelos de los brazos solo con recordarlo.

			—No puedo saber hacia qué lado debemos ir. El laberinto se extiende hasta el horizonte —digo, con la mayor calma posible, al tiempo que devuelvo mi túnica (aunque no mi dignidad) a su sitio—. Es todo igual, sin nada especial en lo que fijarse.

			Daesra niega con la cabeza, como si ya se lo esperase.

			—No creo que avanzar más sea la respuesta. Me da la impresión de que hacia donde debemos ir, además de hacia delante, es hacia abajo.

			—Adelante y abajo —me mofo—. Suena demasiado simple. Además, no he visto ninguna manera de bajar. Aparte de mi caída desde la columna. —Entonces lo miro, incapaz de evitar que mis ojos se demoren un momento en su cuerno, donde había estado mi mano—. Me has atrapado. Gracias.

			—No lo esperes de mí. Bien podría decidir no hacerlo la próxima vez.

			Empiezo a elaborar una réplica cortante cuando otra mariposa revolotea delante de mi cara y casi se posa en mis labios. Doy un respingo hacia atrás y escupo. Veo más mariposas de donde provino esta, reunidas en una nubecilla poco densa a nuestro alrededor. A lo mejor empiezan a congregarse como un enjambre.

			Sin dudarlo ni un instante, corto a la carrera entre ellas, sin dejar de hacer aspavientos con los brazos, y apenas mantengo la serenidad para seguir recto, como debimos hacer desde el primer momento. Solo me permito hacer una pausa cuando por fin me libro de las iridiscentes alas del enjambre, refugiada entre los omnipresentes muros de seto, menos amenazadores. Hago caso omiso de la expresión divertida en la cara de Daesra cuando me alcanza y me entretengo frotando con energía las palmas de mis manos sudorosas por las espirales de cuerda que rodean mis brazos, como si así pudiese quitarme de encima la imagen de ese dorso deforme.

			Las púas de los cuernos del demonio se inclinan hacia atrás mientras me mira con una ceja arqueada.

			—¿Pasa algo con las mariposas?

			Al mirar sus ojos rojos, siento una inexplicable oleada de alivio. Da igual que él también pueda estar ocultando algo horrible detrás de su belleza. No me gusta y da miedo, pero es… ¿familiar? ¿Es familiar? No estoy del todo segura. La mariposa también lo había parecido a primera vista y él no es mucho más comprensible que la cara gritando sobre el dorso del insecto, con sus pezuñas y sus cuernos y su cola y su profundo odio hacia mí. Pero, en el peor de los casos, es reconfortante en su constancia.

			Y ciertamente sí que me atrapó cuando caí.

			—Son… extrañas —es todo lo que logro decir esta vez. A duras penas consigo reprimir con éxito un escalofrío. Y ahí está esa expresión en la cara del demonio otra vez: compasión—. Aunque tú eres más extraño —medio miento—. Pero se supone que eres útil.

			Ya veré lo útil que es en realidad.

			Es su turno de mofarse antes de ponerse en marcha de nuevo. A lo mejor es ese horror dentro de lo que a primera vista parecía pacífico y precioso lo que me recuerda a él, pero, después de maniobrar durante un rato alrededor de las estatuas que abarrotan el pasillo, decido preguntarle algo.

			—¿Cómo es ese monstruo que se supone que está en el centro del laberinto?

			Daesra camina un poco por delante de mí, con las manos detrás de la espalda. La forma de sus brazos es más llamativa de lo que querría admitir mientras sus músculos se deslizan por debajo de su piel ahumada. El repiqueteo de sus cascos resulta ruidoso entre nuestras compañeras inmóviles y silenciosas. Agradezco cuando alguna mariposa despistada huye de él y, por tanto, de mí.

			—Es la razón de que se construyera este lugar —explica—. Para contener a esta criatura, porque quienquiera que la atrapó no podía, o a lo mejor no quería, matarla.

			—¿Por qué no habría de querer hacerlo?

			—¿Tan inconcebible es que tal vez alguien, en alguna parte en algún momento, haya querido a este monstruo? —Me lanza una mirada irónica—. Venga, Sadaré, incluso los padres de los demonios quieren a sus vástagos.

			Quizá las palabras de Daesra sean una clave acerca de quién es él y, por extensión, de quién soy yo. Lo miro de soslayo y estudio su mandíbula fina y angulosa y su nariz recta como una flecha al tiempo que noto el extraño ceño fruncido de una escultura al pasar por delante de ella. Sigue dando la sensación de que se adentran más en el laberinto con nosotros, aun cuando están congeladas en el tiempo.

			—Si los demonios fueron una vez semidioses —empiezo—, eso significa que uno de sus padres sigue siendo un dios. —Cuando no responde sigo hablando, con la esperanza de descubrir al menos parte de su parentesco—. Y los padres quieren a sus hijos, en ocasiones casi demasiado.

			No recuerdo ningún dios, así que no estoy segura de que sintieran lo mismo que un padre mortal. Tampoco es que recuerde haber tenido de estos, la verdad.

			¿Hay un dios ahí afuera que todavía te quiere? Siento una extraña punzada al pensarlo. Compasión por el demonio que hizo un trato innombrable para llegar a serlo, vinculando su alma divina. Encuentro que el sentimiento es casi tan desagradable como cuando me lo muestra. Si existe un dios tan equivocado, ¿cuál?, me pregunto.

			Pronto, llegamos a otra intersección en los setos. Esta vez es un cruce de seis caminos. Los pasillos se abren como una estrella a nuestro alrededor, pero Daesra no duda antes de seguir recto, lanzándome una mirada significativa para asegurarse de que lo sigo.

			Bastardo arrogante.

			—Existe otra posibilidad —dice Daesra mientras sigue adelante—. Que el amor no tenga nada que ver con el monstruo de este lugar.

			—Y eso que lo sugeriste tú —musito a su espalda.

			—A lo mejor alguien está utilizando a esta criatura, a lo mejor controla su poder —dice, ignorando mi comentario, y levanta los brazos hacia los setos que nos rodean a ambos—. Este laberinto es como una maraña de cuerda interminable que tiene atada a la bestia que habita en su interior. Una atadura que la atrapa.

			Yo ya había pensado algo semejante, así que no me parece una idea tan rara.

			—Y debemos desenmarañarla.

			Él asiente, como si fuese evidente.

			Por arrogante que pueda ser, por desgracia está demostrando estar en lo cierto en algunos aspectos. Una vez más, seguir recto hacia delante nos adentra más en el laberinto y no hay ningún callejón sin salida a la vista.

			—Pero, si esto es como desenredar los nudos de una atadura, como dices —cavilo al tiempo que señalo el sendero de piedra oscura—, ¿no nos arriesgamos al liberar a la criatura?

			—Por eso también tenemos que matarla.

			Mi mente da vueltas, trata de agarrar hebras como para atarme a mí misma.

			—Así que hay alguien ahí afuera que quería que esta criatura permaneciese atrapada porque fue incapaz de matarla por amor o por falta de fuerza, o porque controla su poder, y ahora se supone que nosotros debemos desafiar los deseos de ese alguien. —Espero solo unos pocos repiqueteos de las pezuñas del demonio mientras los dos serpenteamos entre las estatuas. Estoy consiguiendo andar y hablar y realizar un escrutinio disimulado con mucha menos elegancia que él—. Pero ¿quién nos ha puesto en su contra? ¿De quién es la tarea que estamos completando? Porque, si no es del… —miro a mi alrededor— creador aparentemente divino de este laberinto, es de otra persona. Alguien que me está utilizando para matar lo que alguien con gran poder no pudo o no quiso matar. Alguien a quien he debido de forzar o irritar lo suficiente, como tú dices, como para encomendarme esta tarea. Una tarea con un gran riesgo y una gran recompensa.

			Daesra se encoge de hombros.

			—A lo mejor quiere manchar tus manos porque quiere mantener las suyas limpias. Lo cual también significa que el creador del laberinto y el que encomienda la tarea podrían ser la misma persona. ¿Quién sabe? —Tú lo sabes, gruño en silencio. O al menos creo que así es, pero no me va a dar ninguna información hasta que quiera que la tenga. Lo cual puede ser nunca—. En cualquier caso, harías bien en tener cuidado con el creador de este lugar —añade. Entonces se detiene ante un marco de piedra pálida en el seto.

			Cuando me giro para mirarlo de frente, me doy cuenta de que no es parte de una escultura que asoma entre la vegetación, sino una ventana. Veo lo que podría ser otra docena igual que esta a intervalos regulares en el muro viviente. Se extienden ante nosotros entre estatuas que salen del seto, congeladas ahora en poses más agitadas.

			Al otro lado del marco de la ventana, no hay nada… si nada fuese un océano. Una nada devoradora. Estoy viendo una franja de playa que da paso a una extensión interminable de turbulenta agua gris bajo un cielo sin estrellas. Las olas se estrellan sin descanso, aniquiladoras, y parecen succionar la arena indefensa contra la que azotan. Veo los esqueletos vagos de barcos que asoman en las lejanas profundidades, ruinas de una civilización perdida. La escena me deja sin respiración y sin vitalidad al mismo tiempo de lo impactante que es. Y lo muerta.

			Acabo de ver el laberinto desde arriba. No había ningún océano, solo pasillos que se estiraban y giraban hasta el horizonte. Esa imagen ya era imposible, pero es peor y mucho más inquietante. Es como una ventana a un mundo completamente diferente, solo que es uno hacia el que me puedo estirar y tocar.

			Un horrible mundo muerto.

			Parpadeo y vuelvo a mi ser cuando siento una mano sobre el hombro. La de Daesra. Despacio y con firmeza, me aparta de la ventana. Siento su calor como el fuego de una fogata en una noche gélida. Por un momento, quiero inclinarme hacia él, acurrucarme contra su pecho, envolverme en él como una manta. O una armadura.

			Pero eso sería absurdo, por no decir peligroso. Porque él es peligroso. Debo recordarlo, sin importar lo reconfortante que pueda parecer al lado de esto.

			—Te aconsejaría que no le dieses demasiadas vueltas a lo que se ve por la ventana —me dice. Oigo su propia inquietud en las sombras ocultas de su voz.

			Pero hay algo en mí que no puede evitarlo, como cuando un niño mira un cadáver disecado en el bosque, cuyos huesos susurran una historia que solo el viento puede oír. Daesra me sigue, con las pezuñas repiqueteando sobre la piedra lisa, mientras yo me apresuro hasta la siguiente ventana. El siguiente mar.

			Es diferente. Y a la vez lo mismo. La vista y la luz son desde otro ángulo, los escombros de antiguos castillos en las olas en lugar de barcos, pero la muerte es constante. Sé que las otras ventanas mostrarán imágenes similares. Otras vistas, otros océanos, pero todos con la misma intención.

			La de devorar. Y me doy cuenta de que es posible que el océano no sea la única cosa hambrienta y muerta ahí afuera. Unas formas enormes se mueven dentro del océano, sus lomos apenas rompen la superficie. Debería sentirme aliviada por la posible señal de vida, pero parecen tan hambrientas y monstruosas como el resto del lugar.

			Me percato de que las poses de las esculturas son todas más frenéticas. Casi como si estuviesen huyendo, como si quisieran adentrarse más profundo en el laberinto, con visible consternación en sus miradas nerviosas y sus labios fruncidos.

			—¿Te imaginas lo que pasaría si esas aguas entrasen aquí? —Las palabras del demonio son menos reconfortantes ahora—. A lo mejor la neblina no es más que un primer indicio. ¿Y si fracasamos en el laberinto y nos quedamos nadando dentro de eso, ahogándonos por toda la eternidad? —Daesra señala por la ventana—. Bueno, por toda la eternidad en mi caso. Es posible que la muerte fuese una misericordia entonces.

			Esto es aún peor que la cara que gritaba sobre el dorso de una mariposa. Soy yo la que tiene ganas de gritar.

			—Estamos en un laberinto rodeados de muerte —murmuro, deseando poder sonar menos aterrada.

			—Como he dicho antes, ten cuidado con el creador —dice Daesra, con un todo leve de arrogancia ahora—. ¡Oh, mira, eso ni siquiera es lo peor de todo!

			Voy hasta la última ventana y me doy cuenta de que no es una ventana en absoluto, sino un espejo con la superficie plateada descascarillada. Una grieta discurre hacia abajo justo por el centro; primero me corta a mí por la mitad y después me separa de Daesra cuando él se acerca más al marco y yo me muevo para mantener la distancia entre nosotros. Al menos consigue distraerme de mi miedo atroz a los océanos. Miro al demonio ceñuda y me fijo en que mis ojos son de un verde vibrante. Justo lo contrario a los suyos rojos. Llevo una holgada túnica blanca, en claro contraste con sus pulcros pliegues negros. Mi pelo es como el fuego, el suyo como el humo.

			Ver mi propia cara es como mirar a otra persona. No la reconozco. Parezco joven, quizá recién salida de mi segunda década. En este momento, Daesra me resulta más familiar que mi propia imagen.

			—¿Se supone que esto también debe darnos miedo? —pregunto, y, aunque trato de que mis palabras suenen ligeras, salen deshilachadas—. ¿Como si lo que hay dentro de nosotros pueda ser peor que esas otras vistas?

			Daesra no aparta los ojos de mí.

			—No sabes lo que hay dentro de ti.

			—Yo no tengo miedo de mí misma —digo, y espero que sea verdad—. Este lugar, sin embargo…

			—Puedes consolarte un poco con el hecho de que estamos aquí dentro y no ahí fuera. ¿Ves las estatuas? —Asiente en su dirección—. Parecen estar corriendo para ponerse a salvo. A lo mejor eso indica que dentro de este laberinto tenemos algún medio de protección contra lo que hay afuera.

			—Aunque aprecio tu intento por hacer que parezcan cualquier cosa menos perturbadoras, cuesta mucho creerlo. Menos aún cuando vamos en busca de un monstruo. —Me estremezco con ese pensamiento repentino y le doy la espalda al espejo más deprisa de lo que lo hice con los océanos—. A lo mejor estas olas nos están dirigiendo hacia él.

			Primero la neblina, después las mariposas y ahora esto. Siento las rodillas débiles y mi respiración es superficial, como si esa terrible marea ya estuviese lamiendo mi cuerpo y dejase solo frío y tierra salada a su paso.

			—Y tú, a diferencia de unos pedazos de piedra sin vida, se supone que eres capaz de lidiar con todo esto. O eso le hiciste creer a alguien.

			—¡Pero no recuerdo nada de eso! —exploto. Me giro con brusquedad hacia él mientras el pánico aflora en mi voz contra mi voluntad. El poco control que pudiera haber tenido de mi compostura se me está escapando y no sé qué pasará si lo pierdo—. ¡Ni siquiera sé quién soy! No sé cómo manejar bien mi poder y…

			—La Sadaré que conocía era más capaz de lo que yo mismo habría deseado —bufa Daesra, inclinado hacia mí. Después de haber visto esos océanos muertos y quizás incluso la nula familiaridad de mi reflejo, aprecio su calor, su fuerza vital, su extraña constancia, si es que la voy a llamar así, de modo que por un momento olvido apartarme de él—. Aunque soy reacio a darte ninguna ventaja que podrías intentar utilizar en mi contra, dado lo retorcida y engañosa que eres, sería un punto en mi contra como tu guía dejarte en un estado tan patético. —Su rostro está muy cerca ahora del mío, su voz baja—. ¿Quieres que te enseñe a utilizar tu fuerza? Eso sí, debes ser consciente de que doy mis lecciones con mano dura.

			Sus palabras son una caricia contra mi mejilla y oigo su atracción seductora más que la advertencia.

			—¿Sí? —digo, con más duda que certeza. Aunque para él es suficiente.

			Me retuerce el brazo detrás de la espalda y hace rotar mi pecho en dirección contraria a él antes de que pueda parpadear siquiera. Grito con una ira incoherente y lo araño con mi mano libre.

			—¿Crees que eso es suficiente para detenerme? —pregunta, impertérrito. Mientras tanto, sus dedos hábiles encuentran el brazalete alrededor de mi antebrazo derecho y desatan la cuerda. Intento rotar para apartarme de él, pero él gira conmigo en una danza perversa.

			—¿Por qué haces esto? —chillo mientras trato de arañar su mano, su cara, sin ningún efecto.

			Daesra se limita a inclinarse hacia atrás con sus largos brazos.

			—Porque necesitas ser fuerte si quieres llegar hasta el final. Yo puedo conseguirlo, pero por desgracia requiero tu presencia. Así que más vale que aprendas lo que puedo enseñarte.

			Un tirón seco y la cuerda se suelta, lo cual me proporciona un alivio momentáneo. Sus movimientos son seguros, rápidos, cuando la enrolla hacia atrás alrededor de mi codo en una nueva disposición que inmoviliza mi brazo hacia arriba detrás de mi espalda. No duele demasiado, pero desde luego no es cómodo, y me siento tan vulnerable que da miedo. Unas cuantas pasadas más de sus manos mientras me tiene inmovilizada en el sitio y recibo otro destello de recuerdo, este menos visual y más como la sensación de mi cuerpo antes, solo que esta vez no es un recuerdo horrible. Más bien al contrario. Aliento cálido sobre mi cuello, unos dientes que me dan un mordisquito por la garganta, dedos que acarician mi piel aun cuando una cuerda me aprieta con fuerza y me mantiene inmovilizada al tiempo que hace que mi mente flote jubilosa a la deriva… pero entonces Daesra aprieta su nudo con fuerza y me arrastra de vuelta de esa sensación parcial a la claridad del presente. Suelto una exclamación furiosa.

			Mi brazo está atado contra mi espalda como el ala de un pájaro, atrapado por un extraño arnés de hombro que solo puede haber sido diseñado para producir incomodidad y como castigo doloroso. Aunque la cuerda en sí no duele demasiado, estirarme para tratar de agarrar el nudo es una agonía.

			Ahora Daesra permite que lo mire de frente, con un solo brazo. Estoy casi escupiendo, farfullando, pero no salen palabras por mi boca.

			Por la suya sí, mientras me mira con algo parecido a la satisfacción.

			—Si te hago daño sin que sea tu deseo expreso, si lo hace cualquiera que no seas tú misma, no puedes utilizarlo para conjurar nada, a menos que de algún modo encuentres una manera de abrazar ese dolor. Ahora solo estás luchando contra mí, pese a lo que has dicho de querer que te enseñe. Así que me he limitado a conducirte como a un burro terco hasta el agua con esas riendas. —Señala mis ataduras—. ¿Ya te apetece beber un poco?

			Con otro grito, me contoneo para agarrar la cuerda con la otra mano y me tuerzo el hombro en el proceso. Logro soltar parte del nudo de un tirón, pero mi brazo sigue atrapado. Después del fogonazo inicial de agonía, mi piel y mis huesos se asientan en un leve ardor sordo de dolor, indefensa contra las ataduras. Y, aun así, no estoy indefensa. Mi brazo inmovilizado es solo otro sacrificio. Otra forma de rendición.

			Ahí es cuando lo siento, mucho más de lo que lo había sentido al arañarme el brazo con las uñas.

			El calor aflora. Mientras una mano está atada, una bola de llamas del tamaño de una calavera aparece en la otra, con una intensa luz azul, más caliente que una forja. Y no se atenúa, no con el dolor y el sacrificio aún envueltos en las ataduras. La levanto, preparada para lanzarla a través del pecho del demonio.

			Él da un paso a un lado, ágil sobre las pezuñas. Una sonrisa levanta la comisura de sus labios.

			—Mírate. Estás lista para arder con solo un empujoncito en la dirección correcta.

			Hay orgullo en el tono del demonio, pero va cargado de condescendencia. Lo odio más de lo que habría creído posible en tan poco tiempo. Lo cual significa que nuestra historia es más o menos igual de profunda, oscura e inimaginable como este laberinto.

			—Mi fuerza no se debe a ti —escupo— ¡y no soy ninguna novata aduladora a la que entrenar! No digamos ya un burro terco, cosa que no me dignaré mencionar siquiera.

			—¿No lo eres? —pregunta con tono ligero; luego niega con la cabeza—. No. Pero es más bien porque no creo que seas digna, no al revés.

			Siento la bofetada dolorosa de las palabras y me maldigo por ser tan tonta. Su consideración no significa nada para mí y no tengo ningún deseo de estar en deuda con él. Pero sí que me ha enseñado algo. Lo había estado deduciendo por mi cuenta, pero este es un gran salto en la dirección correcta. Empiezo a entender cómo controlar mi dolor (literal) y almacenarlo.

			—Créeme, el nivel de estima es mutuo. Ahora desátame —mascullo, y mantengo mi fuego en alto para recalcar mi exigencia.

			—¿No quieres mantener esa fuerza activa?

			—La activaré yo misma, bajo mi propio control. Con mi propia voluntad. —Sé que el dolor se vuelve mucho más poderoso de ese modo, aunque en verdad sí que le di permiso, por dubitativo que este fuera, para enseñarme a usarlo. Además, en este estado sigo siendo vulnerable si de repente necesito movilidad en lugar de potencia de fuego y él lo sabe.

			Daesra me sonríe un momento más de lo necesario (otro momento para que mi odio se intensifique); después se desliza a mi alrededor, siempre con la llama que he invocado bien a la vista. Mi instinto es girar con él, no volver a darle la espalda nunca más, pero debo dejar que me desate.

			Sigo tentada de quemarlo. Chamuscar la punta de su cola no fue suficiente en absoluto, en especial ahora que tengo más fuego con el que trabajar. Quiero reducirlo a cenizas.

			Pero me resisto a mirar por encima de mi hombro cuando el demonio se pone detrás de mí, innecesariamente cerca, arrastrando las pezuñas sobre la piedra. Por el rabillo del ojo, veo asomar su ancho cuerpo, su calor corporal palpable, su aliento pegado a mi oreja. Me da la sensación de que está tratando de amedrentarme a propósito con su presencia, pero no me permito temerlo. Apenas doy muestras de percibir que está ahí. No le daré esa satisfacción.

			Además, es una distracción que no me puedo permitir. Necesito concentrarme en el laberinto. Es algo mucho mayor que yo misma. Mucho mayor que él.

			Mi brazo se libera, acompañado de una oleada de alivio cálido y, después, del pinchazo de miles de agujas a medida que recupera la circulación. Le muestro al demonio mi costado. Una declaración de indiferencia, pero no de vulnerabilidad ni de exceso de confianza. Me resisto a frotarme la muñeca y lo miro a los ojos, impertérrita.

			—Dime cómo es posible esto. Por favor —añado después de una demora intencionada—. Este poder que utilizo mediante el dolor.

			—Como lo has pedido por favor… —dice el demonio con sarcasmo.

			Pasa rozando por mi lado cuando echa a andar de nuevo, aunque aprovecha para apartarme de un empujón más fuerte que la vez anterior. Se pone en cabeza y continúa pasillo abajo. Siento el impulso de hacerle la zancadilla, pero la idea de que su pezuña pueda machacarme los dedos del pie me detiene. En lugar de eso, me trago un gruñido y lo sigo al tiempo que me pregunto si me responderá siquiera. Odio tener que preguntarle, pero por el momento es mi única fuente de conocimientos. Además, no me importaría oír la voz de alguien en este extraño lugar, aunque sea la suya.

			Me sorprende cuando habla un momento después, justo lo bastante largo para hacerme esperar; lo más probable es que haya sido un retraso intencionado como represalia del mío.

			—El poder que estás utilizando es éter. Bueno —agita una mano en mi dirección mientras me apresuro a alcanzarlo—, es lo que estás transmutando a elementos más comprensibles, como fuego y aire, porque el éter no pertenece a este mundo. Es el quinto elemento. El primer elemento, en realidad, pero los humanos son tan soberbios que cuentan «sus» elementos primero. —Asiente cuando me ve echar un vistazo sorprendido a la palma de mi mano, donde había conjurado el fuego—. Sí, humilde mortal, no es solo un poder concedido por los dioses, sino también su mismísimo aliento lo que estás utilizando sin reparo. Recuerdas el viejo dicho de «Jadeo del esfuerzo y obtengo un aliento de los cielos a cambio», ¿no?

			Lo fulmino con la mirada, con cuidado de esquivar también una estatua que corre.

			—Sabes que no puedo acordarme.

			—Esto es como hablar con un niño —murmura—. Por suerte, reboso paciencia. —De algún modo, él no tiene que mirar por dónde va para evitar las estatuas, así que se dedica a hurgar en sus largas uñas negras según camina—. En realidad, el éter no es concebible en el mundo mortal. No es ni frío ni caliente, ni mojado ni seco, ni duro ni blando. En el mundo de los dioses, es su aire, con el que viven y respiran. En el mundo mortal, se transmuta con mayor facilidad en fuego, pero uno puede hacer cualquier cosa con él, si sabe cómo. Es potencial puro. Mientras tanto, los dioses mismos están limitados en cómo lo pueden usar, definidos por sus límites indelebles.

			—¿Límites? —pregunto, al tiempo que flexiono mi brazo dolorido.

			—¿Te resulta extraño pensar en ellos como confinados, sí, igual que tú en tu patético cuerpo? —Cuando pasa junto a una estatua cercana, congelada a medio movimiento, le da un golpecito en el en el hombro con un tintineo sorprendentemente sonoro.

			Sus uñas deben de ser muy fuertes… un pensamiento que me hace estremecerme al imaginarlas presionando contra mi piel. Mi piel siente una punzada de anticipación donde me agarró antes; no de miedo, sino de algo más anhelante. Me sacudo, disgustada. Una cosa es que me intrigue el dolor y otra muy distinta es que me intrigue él.

			—Sin embargo, lo que hace tan puros a los dioses los atrapa —continúa—, su naturaleza inmutable. El dios de los ríos o de las estaciones o de la cosecha… bastante específicos, ¿no? Con límites claros. Existen formas de intentar sortear sus limitaciones, por supuesto, pero en líneas generales tienen que jugar con ciertas reglas que nosotros no tenemos. Dentro del alcance de sus habilidades, tienen una fuerza que supera los sueños más alocados de cualquier mortal. Y, aun así, en el mundo mortal, nosotros tenemos más libertad para utilizar el éter del modo que queramos, siempre que realicemos la ofrenda apropiada.

			—Si el éter no existe aquí, ¿cómo es que podemos utilizarlo siquiera? —Frunzo el ceño. Sé que debería saber esto y me siento frustrada por no saberlo—. ¿Por qué el portal es el dolor?

			—Esa es una larga historia que implica a los dioses, pero odio hablar de ellos. Me atendré a mi siguiente tema de conversación menos favorito: las brujas. —Me sonríe desde lo alto, una vez más demasiado cerca. Su aroma limpio y almizcleño flota por encima de mí. Me sonrojo al percatarme de que mi cuerpo se está inclinando hacia él y me aparto a toda prisa. Tengo ganas de inclinarme hacia su calor, incluso hacia su fuerza, pero solo para poder imaginarla como mía, me digo con firmeza—. Tú solo considera el dolor como una ofrenda por la cual recibes éter a cambio. Algunos incluso disfrutáis de autoinfligiros daño… aquellos que no vinculáis a otros para sufrir en vuestro nombre. —Hace un gesto en mi dirección—. Así que aquí estás, utilizando el aliento de los dioses a base de ofrecer tu sangre. De ahí lo de sanguijuelas.

			—Ya había deducido a dónde querías ir a parar con eso —espeto. Sigue siendo raro, incluso inquietante, asociar dolor con poder, pero que así sea. No me extraña que algunos empecemos a disfrutar de la sensación. Hago un gesto vago en su dirección—. ¿Y dónde entras tú en escena, demonio?

			Esboza una sonrisilla de suficiencia.

			—A lo mejor te lo digo, si lo preguntas con más amabilidad.

			Sin embargo, ya conozco la respuesta. O al menos la he adivinado a partir de lo poco que me ha ofrecido.

			—Los demonios son semidioses descarriados o, más bien, alejados de su naturaleza divina. Los semidioses solo tienen poderes concedidos por su progenitor divino, algún aspecto de ese dios. Lo cual convierte a los demonios en algo parecido a las brujas, pues los dos tenemos la capacidad para acceder al éter a nuestra manera.

			Daesra se encoge de hombros, aunque percibo su irritación en la línea tensa de su espalda, una prueba más de que no le gusta que tenga ningún tipo de información que no me haya dado él.

			—Los demonios son muy superiores a las brujas.

			—Sí, pero utilizáis ataduras y dolor, igual que nosotras, para superar vuestras limitaciones. Y, aun así, nos llamáis sanguijuelas cuando poseéis mucha mayor capacidad para chupar sangre que nosotras, dada vuestra inmortalidad.

			Una capacidad sin fin, pienso. Un dolor sin fin. Ese pensamiento podría repeler a algunos.

			Para mí, es embriagador.

			Hace una pausa para permitir que me deslice con esfuerzo por un espacio estrecho entre dos estatuas (estamos entre un grupo que forcejean unas contra otras en su huida cada vez más despavorida por el largo pasillo). La aparente galantería de Daesra solo aumenta mi recelo. Me niego a mostrarle miedo, pero tampoco soy tan tonta como para mostrarle mi espalda más tiempo del necesario. Espero a que me alcance antes de que los dos continuemos pasillo abajo juntos, el demonio siempre un poco adelantado. Es obvio que disfruta de ir en cabeza tanto como disfruta de repartir detallitos de información para que yo los siga como si fuesen migas de pan. Así tiene siempre ventaja sobre mí.

			Me lanza una mirada astuta y cómplice cuando retoma su explicación.

			—Un semidiós podría ser capaz de manipular el agua, por ejemplo, o hacer brotar flores, desviar espadas o poseer una fuerza cinco veces superior a la de un humano normal, pero nada más. Están obligados a obedecer a la naturaleza de otro. —Hace un gesto hacia el cielo indiferente en lo alto—. Pero, gracias a la mancha de la humanidad, los semidioses tienen la opción, a diferencia de su progenitor divino, de ir más allá. De atar esa parte sobrehumana de sí mismos para liberar todo su potencial, igual que una bruja vincularía su cuerpo o el de otro humano a cambio de éter. Pero, como he dicho, somos superiores.

			Esta vez, cuando Daesra le da un golpe a la estatua, esta se hace añicos.

			Me aparto de un salto involuntario, pero él se limita a seguir andando. Me pregunto lo delgados que son los pedazos de piedra, cuánto poder ha debido requerir su pequeña demostración, y después sigo al demonio con aún mayor recelo. Noto que una admiración reticente brota en algún lugar profundo en mi interior. Ojalá pudiera enterrarla, aunque solo sea por su fuerza, no por él.

			—Te refieres a corromper tu naturaleza —digo—. Al menos las brujas no han vinculado sus almas para convertirse en tales.

			—¿Y eso os hace mucho mejores? —Se ríe entre dientes y su cola da un único latigazo a su espalda—. Si yo he corrompido mi naturaleza, tú sigues corrompiendo el éter junto a mí. Así que diría que somos iguales, solo que yo soy más fuerte. Ser más débil no es una virtud.

			Es mi turno de encogerme de hombros.

			—Tal y como yo lo veo, solo estoy usando las herramientas que me han dado como mortal. Tú estás utilizando tu ventaja ya de por sí injusta para obtener acceso a un poder que ni siquiera necesitas.

			Sus ojos rojos me miran entornados desde lo alto.

			—Cuando todavía estaba afligido por las limitaciones de la divinidad, tenía mis propios retos a los que enfrentarme.

			—Oh, solo con una habilidad divina para ayudarte, ¿no? —me burlo—. ¿Cuál?

			Daesra chasquea la lengua.

			—No voy a contar esa historia otra vez. No pienso repetirme tan pronto.

			—Pero ¿cuándo…? —Vacilo un instante.

			—Vaya, ¿has olvidado nuestras conversaciones pasadas? Esa limitación no la tengo.

			Mi ira repentina estalla tan caliente como lo había hecho mi llama.

			—¿Encuentras soportables las limitaciones que has impuesto sobre tu propia alma, demonio? —Prefiero mil veces burlarme de su siniestro trato que sentirme celosa. Espero a que registre mis palabras; la única indicación de que es así viene en forma de un oscurecimiento de sus ojos. Sonrío—. Debe de ser una agonía semejante atadura sobre lo más profundo de tu ser. Dime, ¿qué tal la experiencia?

			—El dolor es poder. —Me sonríe con frialdad—. Y me encanta cómo intentas juzgarme sin saber siquiera quién eres o lo que has hecho.

			Me niego a picar el anzuelo para que no pueda negarse a responder a mis preguntas. La explicación de cómo funciona el éter no debe de haberme proporcionado ninguna ventaja en este momento; por eso me la dio con tanta facilidad. No solo porque se lo pedí de un modo amable… se lo supliqué, más bien.

			—Sigamos adelante, ¿te parece? —sugiero. Giro en torno a él y le doy la espalda con más confianza que antes, aunque sea solo porque eso lo irritará. Vuelvo a enroscar la cuerda alrededor de mi brazo mientras serpenteo entre las estatuas y los setos cada vez más frondosos. Ato mi brazo por delante esta vez, en un cabestrillo mucho más natural, aunque todavía demasiado apretado para resultar cómodo. Ahora comprendo cómo hacerlo y mi mano se mueve con rápida precisión y una práctica olvidada. Mis otras ataduras siguen lo bastante apretadas para alimentar mi fuego, pero la inmovilidad es aún mejor. Una ofrenda mayor, más éter a cambio.

			Camino deprisa y casi espero mantenerme por delante del demonio, pero él me sostiene el ritmo con facilidad. Durante un rato, caminamos en silencio; solo el repiqueteo de sus pezuñas resuena sobre la piedra. Mi brazo libre se balancea; el otro cosquillea con un dolorcillo sordo.

			Debo hacer una pausa y parpadear cuando el camino que tenemos por delante cambia ante mis propios ojos. Unos ángulos extraños se materializan entre los setos a medida que nos acercamos. El sendero se divide no a un lado y otro, sino arriba y abajo. Dos tramos de escaleras de piedra negra se bifurcan en direcciones opuestas para conducir a algún lugar fuera de la vista entre los muros de vegetación.

			No necesito a Daesra para que me diga qué camino tomar. Me vienen las palabras sin buscarlas.

			—Adelante y siempre hacia abajo —murmuro.

			Ya hemos aprendido lo del camino hacia delante, pero él tenía razón y casi puedo sentir la atracción hacia abajo, como si estuviese en mis huesos.

			—Pero esa no es la única clave —comenta. Al parecer, tiene que demostrar que sabe más que yo en todo momento—. Eso puede funcionar cuando hay un camino central, como antes, o un camino hacia abajo, como ahora, pero ¿qué pasa cuando solo tengamos dos opciones, tipo izquierda o derecha? ¿O qué pasa si el único camino hacia abajo es una caída vertiginosa?

			Un pensamiento más incómodo ronda por mi cabeza.

			—¿Por qué abajo? —Puede que «¿Cómo?» sea una mejor pregunta. Este lugar ya es imposible de por sí, y solo estoy rascando la superficie.

			Daesra asiente en dirección a las escaleras descendentes.

			—Me da la impresión de que todo esto está construido en capas sobre capas por encima de algo profundo y oscuro. El único camino verdadero hacia delante es bajar.

			—Ah, ¿como ese pozo en el que amenazaste con abandonarme con las uñas rotas? —pregunto en tono casual. No quiero que sepa el miedo que me dio su pequeño discurso. Lo mucho que me recordó lo que se siente al estar indefensa.

			Se gira hacia mí con expresión alegre.

			—¡Exacto! Aprendes deprisa… cuando escuchas.

			Aprieto los dientes y no le contesto. En lugar de eso, empiezo a bajar las escaleras. Cuando terminan en un nuevo pasillo, la única indicación de que hemos descendido es que los muros de seto son más altos. Cuando miro hacia atrás para intentar ver a dónde subía el otro tramo de escaleras, no hay ni rastro de él, solo el cielo grisáceo en lo alto. Mi estómago se revuelve mareado mientras mis ojos tratan de encontrarle un sentido al cambio de realidad. ¿El laberinto puede cambiar detrás de nosotros, o incluso delante de nosotros, en función de las decisiones que tomamos?

			Los setos no solo son más altos a medida que avanzamos, sino más exuberantes y descuidados, y casi ocultan por completo muchas de las estatuas, cuyas poses son aún más inquietantes: corren, se tropiezan, hacen muecas mirando hacia atrás en su huida. Incluso las de los animales. En ocasiones, los ocupantes de piedra del laberinto solo se revelan mediante una mano pálida o una cara o un par de cuernos que emergen de entre el follaje. Nuestros pasos suenan más amortiguados ahora, pues la piedra negra bajo nuestros pies está cubierta de musgo.

			—¿Soy solo yo —digo cuando ya no puedo soportarlo más— o los muros empiezan a parecer un poco agobiantes?

			—Yo, personalmente, desearía que otras presencias fuesen menos agobiantes —responde Daesra—. Aunque, ahora que lo mencionas, sí que parecen hambrientas.

			En especial cuando la vegetación está engullendo, de un modo muy literal, las estatuas. Las enredaderas y las flores que se enroscaban antes en torno a cuellos y cabezas parecen estrangularlas y asfixiarlas ahora. Las bocas están abiertas en un pánico silencioso, los ojos vueltos hacia atrás dentro de sus cuencas.

			Ahí es cuando oigo el lamento. Es un ruido animal, suplicante y lastimero, pero tan desesperado que toca una fibra sensible que ni siquiera sabía que tenía en mi interior. Mi cabeza gira hacia él como la de una marioneta. El sonido parece provenir de más adelante, de un giro oculto en el seto que solo veo cuando lo miro directamente. No tanto una bifurcación como un ramal. No hacia delante.

			Y, aun así, algo en mí cambia, algo olvidado y profundo, que se estira y bosteza para despertarse del todo. Entonces mis pies echan a andar hacia el sonido.

			—Es probable que sea una trampa —comenta Daesra—. Por no decir que es la dirección equivocada. —Después oigo su «Idiota» musitado cuando no me detengo. Esta vez no me sigue cuando doblo la esquina—. Si no mueres —me grita desde más atrás—, te estaré esperando un poco más adelante.

			Las palabras me hacen detenerme un momento. Su disposición a ayudarme solo llega hasta cierto punto, claro. A lo mejor no es demasiado sensato continuar sin él. Aun así, sus intenciones, por no mencionar la calidad de su ayuda cuando se digna darla, son muy dudosas de todos modos. No tengo ninguna razón para confiar en él. A lo mejor debería sentirme aliviada por librarme de él.

			Cuando oigo el lamento desesperado otra vez, no lo dudo ni un instante. Corro hacia el origen… en dirección contraria a Daesra.
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